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Opinión  

 ¿Como beneficiara a la administración de justicia 
la existencia de las oficinas judiciales municipales 
en municipios de mas de 7.000 habitantes? 

 
na de las grandes asignaturas pendientes del sistema judicial español ha sido, 

históricamente, su cercanía con la ciudadanía. La sensación de lejanía, lentitud y rigidez 

ha pesado como una losa sobre la confianza de los ciudadanos en la Administración de 

Justicia. En ese contexto, la creación de las Oficinas de Justicia Municipales (OJM) en 

municipios con más de 7.000 habitantes, impulsada por la reciente reforma 
organizativa recogida en la Ley Orgánica 1/2025, representa un paso firme hacia un 

modelo más accesible, descentralizado y funcional. 

 

Estas oficinas, que vienen a sustituir y ampliar el papel de los tradicionales Juzgados 
de Paz, no se limitan a ser una ventanilla auxiliar. Son, en realidad, la expresión más 

palpable de un nuevo paradigma judicial que busca salir de las sedes tradicionales y 

adentrarse en el tejido cotidiano de la vida municipal. El objetivo es claro: acercar los 

servicios judiciales básicos al lugar donde reside la gente, evitando desplazamientos 
innecesarios, agilizando trámites y mejorando la eficiencia en la gestión procesal. 

 

En municipios de tamaño medio, donde hasta ahora los ciudadanos debían acudir a la 

capital del partido judicial para la mayoría de sus gestiones, la existencia de una Oficina 

Judicial Municipal supondrá una transformación notable. Podrán tramitarse in situ 
notificaciones, actos de comunicación, certificaciones del Registro Civil, o incluso 

realizar declaraciones por videoconferencia, sin que ello suponga un perjuicio para la 

organización ni para los derechos procesales. Para los profesionales del Derecho —

abogados, procuradores, graduados sociales— también será una herramienta valiosa: 
tendrán acceso más ágil a documentación y podrán hacer uso de servicios telemáticos 

que reducirán tiempos muertos y costes logísticos. 

 

Pero el verdadero valor añadido no es solo funcional. Es también simbólico. La justicia, 
como poder del Estado, ha de estar presente allí donde la vida en común se organiza. 

Dotar a cada municipio relevante de una OJM es reconocer su papel en la estructura 

democrática y acercar al ciudadano a un poder que históricamente ha sido percibido 

como inaccesible. Esta proximidad no es menor. Si las instituciones se alejan del 
ciudadano, crece la desafección. Si se acercan —como ahora pretende hacerse— se 

fortalece el Estado de Derecho. 

 

Naturalmente, esta medida no está exenta de desafíos. Su éxito dependerá de que no 

se convierta en una mera “descentralización sin músculo”. Sin una dotación adecuada 
de personal, sin inversión real en medios técnicos, sin coordinación efectiva con los 

Tribunales de Instancia y sin un modelo de gestión flexible, las OJM corren el riesgo de 

quedar como simples despachos sin capacidad transformadora. No basta con el gesto 
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político: se requiere compromiso presupuestario, formación especializada del personal, 

una arquitectura digital robusta y, sobre todo, voluntad de servicio público. 

 

En cualquier caso, estamos ante una oportunidad histórica para reconfigurar la relación 
entre la justicia y el ciudadano. La implantación de Oficinas Judiciales Municipales en 

municipios de más de 7.000 habitantes no es una medida menor: puede suponer el 

primer paso hacia un modelo de justicia más humano, más rápido y más conectado con 

la realidad local. Si se hace bien, marcará un antes y un después en la percepción que 
la ciudadanía tiene de uno de los pilares del Estado. Y esa, sin duda, es una buena 

noticia. 
 


